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Ingeniera en Recursos Humanos

H
ay momentos en la historia en 
que un pueblo se detiene, respi-
ra hondo y decide quién quiere 
ser. Chile ha llegado otra vez 

a ese umbral. Y no se trata solo de una 
elección política. Se trata de algo mucho 
más profundo: de recuperar el orgu-
llo, de volver a sentir el país como algo 
propio, de levantar la vista y decir con 
firmeza “soy chileno” sin vergüenza, sin 
desencanto.

Somos hijos de una tierra indomable. 
Desde el desierto más árido del mundo 
hasta los fiordos infinitos de Magallanes, 
esta geografía nos ha esculpido el carác-
ter. La cordillera no nos aísla, nos enseña 
a resistir. El mar no nos divide, nos conec-
ta con el mundo. La nieve que cae sobre 

Punta Arenas, el viento que azota los ca-
nales australes, las lluvias eternas del 
sur… todo eso vive en nosotros. Porque 
ser chileno no es un concepto, es una for-
ma de estar en el mundo, de enfrentar la 
vida con coraje, con porfía, con humildad 
y con orgullo.

Cuando Arturo Prat saltó al abordaje 
del Huáscar, no lo hizo por estrategia mili-
tar. Lo hizo por deber. Lo hizo por amor a 
su bandera. Lo hizo porque entendía que, 
en ciertos momentos, un gesto puede mar-
car para siempre el alma de un país. Y su 
acto no fue solo heroico. Fue profunda-
mente humano. Fue el acto de alguien que 
creyó en algo más grande que su propia 
vida. Y por eso, su figura sigue viva, no 
como estatua de bronce, sino como sím-

E
n pocos meses, nuestro país se enfrentará nuevamente a un proceso de funda-
mental para la vida democrática, las elecciones presidenciales y parlamentarias. 
Más allá de los colores políticos o las preferencias individuales, este es un mo-
mento en que la ciudadanía debe mirar con atención un aspecto que trasciende 

las promesas de campaña, y me refiero a la capacidad real de liderazgo y gestión de 
equipos de quienes aspiran a dirigir los destinos de nuestro país.

En un mundo interconectado, con desafíos cada vez más complejos y cambios ver-
tiginosos, el liderazgo no puede reducirse a la mera capacidad de tomar decisiones. 
Liderar implica inspirar, movilizar voluntades y, sobre todo, construir confianza. Un 
buen líder político no solo traza un rumbo claro, sino que logra que quienes lo acompa-
ñan crean en ese camino y trabajen en conjunto para alcanzarlo. Le gestión de equipos, 
en este sentido, es inseparable del liderazgo, ya que ningún proyecto de país se lleva 
adelante en solitario.

Quienes asumen cargos de alta responsabilidad deben entender que un equipo  no 
es simplemente un conjunto de personas trabajando bajo una misma estructura, sino 
un organismo vivo donde convergen distintas miradas, talentos y experiencias. La ca-
pacidad de coordinar, escuchar y valorar esas diferencias es lo que marca la diferencia 

E
l Vertedero Municipal de Punta 
Arenas ya excedió hace años su 
vida útil y actualmente se en-
cuentra colapsado. La situación 

es insostenible, pues se trata de una 
infraestructura que fue concebida para 
una ciudad más pequeña y que hoy no 
responde a las exigencias ambienta-

“Volver a sentirnos 
orgullosos”

Liderazgo y gestión de equipos: 
Claves en tiempos de elecciones

Vida útil del vertedero 
municipal de Punta Arenas

entre una gestión que avanza y una que se estanca. En politica, como en cualquier orga-
nización, el éxito colectivo no depende solo de la figura principal, sino de la fortaleza 
y cohesión del grupo que la respalda.

La ciudadanía, por su parte, tiene un rol activo y decisivo. No basta con dejarse lle-
var por discursos elocuentes o campañas bien diseñadas, es necesario observar si las 
candidaturas muestran evidencia de trabajo colaborativo, respeto por la diversidad 
de opiniones y capacidad de construir consensos. Un liderazgo que no sabe gestionar 
equipos tiende a caer en decisiones unilaterales o en la fragmentación interna, lo que 
en un escenario nacional puede traducirse en inestabilidad y pérdida de oportunida-
des para el desarrollo.

Por eso, reflexionar antes de votar significa también preguntarnos ¿Esta persona sabe 
escuchar? ¿Ha demostrado que puede trabajar con quienes piensan distinto? ¿Es capaz 
de reconocer errores y aprender de ellos? ¿Ha sabido potenciar el talento de quienes lo 
rodean? Estas preguntas son esenciales para evaluar no solo lo que un candidato pro-
mete, sino cómo podrá convertir esas promesas en acciones concretas.

En momentos donde polarización puede nublar el debate, recordar el valor del buen 
liderazgo y la gestión efectiva de equipos es un ejercicio de responsabilidad ciudadana. 
Elegir a quienes no solo tengan visión, sino también la capacidad de articularla con un 
equipo competente y comprometido, es apostar por un futuro más estable y próspero.

Las elecciones son una oportunidad única para fortalecer la democracia, votar con 
conciencia, observando más allá de la superficie, es un acto de liderazgo ciudadano. 
Porque, al final todos formamos parte del mismo equipo: el de construir un país donde 
el diálogo, la colaboración y la confianza sean la base de nuestro progreso.

les ni a las necesidades crecientes de 
la comunidad. Hace ya un tiempo los 
estudios técnicos advertían que el ver-
tedero había llegado a su límite y en la 
actualidad continúa operando con res-
tricciones, lo que refleja que se trata 
de un problema de larga data que re-
quiere soluciones urgentes. A esto se 
suman los impactos ambientales y so-
ciales, señalados por los vecinos que 
han visto cómo los residuos se disper-
san con el viento, ingresando a predios 
colindantes, contaminando suelos y 
aguas, y afectando la calidad de vida 
y el entorno local. No se trata única-
mente de un problema de acumulación 
de basura, sino de un riesgo sanitario 
y ambiental que la ciudad debe enfren-
tar de manera decidida.

Otro aspecto relevante es la nece-
sidad de contar con infraestructura 
moderna. Punta Arenas requiere de 
un relleno sanitario diseñado con los 
estándares técnicos actuales, que in-
corpore sistemas de tratamiento de 
lixiviados, mecanismos para la cap-
tura y eventual aprovechamiento del 
biogás, y un modelo de gestión que mi-
nimice el impacto tanto en la población 
como en el medio ambiente. La solu-
ción no puede limitarse a prolongar 
lo existente, sino que debe apuntar a 
una infraestructura de ingeniería mo-
derna que asegure el control de los 
lixiviados, el manejo adecuado de los 
residuos y la posibilidad de avanzar 
hacia prácticas más sostenibles en la 
gestión ambiental.

bolo de lo que podríamos ser cuando nos 
ponemos de pie con dignidad.

Hoy, tantos años después, pareciera 
que nos cuesta reconocernos en ese espe-
jo. Que el desánimo nos ganó la batalla. 
Que nos acostumbramos a la desconfian-
za, a la corrupción impune, a los discursos 
vacíos. Que dejamos de esperar grandeza. 
Y cuando eso pasa, el alma de una nación 
empieza a dormirse.

Pero no todo está perdido. Aún queda 
gente que se levanta cada día para dar lo 
mejor de sí, aunque nadie los vea. Padres 
y madres que trabajan en silencio, que lu-
chan por un futuro mejor para sus hijos. 
Profesores que, con sueldos miserables, edu-
can a las futuras generaciones. Carabineros 
y bomberos que enfrentan el peligro sin 
pedir aplausos. Jóvenes que, sin oportuni-
dades, siguen soñando.

Esos son los verdaderos héroes de Chile. 
No están en el Congreso ni en la televisión. 
Están en las poblaciones, en los campos, en 
las caletas, en los barrios obreros y tam-
bién en los rincones más alejados de esta 
larga y angosta faja de tierra.

Y es ahí donde debemos volver. A las 
raíces. A la conversación sencilla y honesta. 
Al consejo del padre que le dice a su hijo: 
“Votar es un acto de amor por tu país”. Que 
le explica que no da lo mismo. Que la demo-
cracia no se sostiene sola. Que la libertad se 
defiende con conciencia, con compromiso. 

Que si queremos un Chile mejor, no basta 
con quejarse: hay que participar.

Porque en estas elecciones no solo se 
juega quién administrará el Estado. Se jue-
ga algo más valioso: se juega nuestra fe en 
el futuro. Se juega la posibilidad de elegir 
con el corazón limpio, no por rabia, no por 
miedo, sino por esperanza. Por el deseo legí-
timo de ver florecer este país al que amamos, 
incluso cuando nos decepciona.

Volver a sentirnos orgullosos no es mi-
rar atrás con nostalgia. Es mirar adelante 
con fuerza. Es exigir que los nuevos lideraz-
gos estén a la altura del pueblo que dicen 
representar. Es dejar de aceptar la medio-
cridad como si fuera el único camino. Es 
recordar que Chile fue ejemplo, que alguna 
vez fuimos una promesa de Sudamérica… 
y que podemos volver a serlo.

La historia no está escrita. El rumbo no 
está sellado. Depende de nosotros. De ti, 
de mí, de cada uno que aún cree que este 
país vale la pena. Que aún se emociona al 
ver la bandera flameando sobre la cordille-
ra, o al escuchar un “Viva Chile” en tierras 
lejanas. Que aún se estremece cuando es-
cucha el himno nacional.

Volver a sentirnos orgullosos es posible. 
Y empieza con un gesto: con votar, con con-
versar, con educar, con participar. Porque 
Chile es más que sus políticos. Chile somos 
todos nosotros. Y nosotros, aún tenemos 
una historia heroica que escribir.
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